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REMARKS OF MR. FRANCISCO J. YANES 

[Remarles of Mr. Francisco J. Yanes, Assistant Director of the Pan- 
American Union, before the American Association of Teachers of Spanish, 
Washington, D. C, December 27, 1919.] 

Podéis consideraros, señoras y señores, doblemente afortunados 
en esta ocasión, porque gozáis de la rara y buena fortuna de oír 
a personas tan autorizadas como las que me han precedido, y de 
tanta representación como las que me han de seguir. Y si a esa 
autoridad en materias profesionales y a esa representación oficial, 
añadís en unas y en otras la competencia incuestionable que las 
distingue, tendréis que para la Asociación Americana de Maestros 
de Español éste debe ser un día de días. Me toca a mí, que ni a 
una ni a otra clase pertenezco, servir como de puente entre unos y 
otros; pero, para mutua tranquilidad, podéis contar con que el 
puente no será largo de pasar. 

Hemos oído al Dr. Collier, presidente de esta importante insti- 
tución docente que os acoge en su recinto, quien reúne a sus recono- 
cidas dotes de discreto diplomático, las de erudito, versado en la 
lengua y la literatura españolas, alma que aprecia el genio de esa 
raza descubridora y primera pobladora de pueblos en este nuevo 
mundo. Nos ha hablado el Dr. Rowe, otro distinguido educacio- 
nista, internacionalista de fama, panamericanista esforzado y sin- 
cero, conocedor de cerca de los problemas de los pueblos de habla 
española de América, cuya lengua maneja con singular propiedad; 
y después habéis de deleitaros en oir la palabra dos veces autorizada 
del Excmo. Señor Riaño, Embajador de España, representante nato 
de aquella tierra de héroes y leyendas, músicas y flores, alegrías y 
sacrificios, que al implantar el pendón de Castilla en el Nuevo 
Mundo, sembró un puñado de pueblos que llevan en el corazón 
el orgullo y la hidalguía de la Madre Patria, que les dejó su sangre 
y su lengua como precioso legado. Y le seguirá en el uso de 
la palabra el Excmo. Señor Dr. Várela, maestro de la lengua y 
la oratoria, jurisconsulto, parlamentario, educacionista, internacio- 
nalista, Ministro del Uruguay, país típico de las virtudes de nuestra 
América Hispania, donde abundan los grandes hombres como abun- 
dan las riquezas naturales de la tierra. 
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Hace un año tuve el honor de dirigiros la palabra en Nueva 
York, y no puedo considerar sino como muy grata la coincidencia 
de que hoy me toque en suerte hablaros otra vez ; y de que opor- 
tunidad sea para daros, en mi carácter de Jefe de la Sección de la 
Unión Panamericana, la más cordial bienvenida a esta capital. En 
aquella ocasión, considerándome como uno de vosotros, os dije una 
palabra de aliento para animaros a continuar en vuestro noble em- 
peño de difundir el conocimiento de la lengua castellana, eslabón 
importante en las relaciones de este gran pueblo con la mayoría 
de sus vecinos de nuestro hemisferio. Y es importante no sólo 
como vehículo del comercio e intérprete de las necesidades indus- 
triales, sino como elemento de cultura, portador de progreso, llave 
que abre las puestas de la historia, la literatura, la civilización, 
la psicología, en fin, de naciones casi desconocidas, aunque vecinas ; 
elementos todos que son base de la amistad cordial, las relaciones 
francas, la admiración y el cariño mutuo entre los hombres así como 
entre los pueblos. Porque no se conoce la lengua, no se comprende 
el hombre ; o para decirlo en la hermosa frase de discreto diplomá- 
tico de uno de nuestros países americanos, que con la generosidad 
del pensador me ha permitido usar sus palabras como mías, "la 
ignorancia del idioma establece la zona del silencio." 

La obra a la cual consagráis vuestros esfuerzos, si en cierto modo 
ingrata — como toda labor docente — tiene también sus dulces triun- 
fos, cuando se palpan resultados satisfactorios. 

Me permitiréis un paréntesis: estuve por decir resultados posi- 
tivos, pero como en esta edad del mundo lo único positivo es el 
dinero y éste, rara avis, muy escasamente está al alcance de los 
que se dedican a la noble misión de la enseñanza, preferí echar 
mano de otro vocablo, que como la Caridad cubre multitud de 
pecados. Nunca fué bien remunerada la tarea del maestro, que 
parece entrar en la categoría de aquellas artes que el incomparable 
crítico español Don Mariano José de Larra define como "medios 
de vivir que no dan que vivir." Y ¿qué diría el bueno de Larra si 
resuscitara y viera que un mal albañil, que un triste remendón, reci- 
ben por una hora de pésimo trabajo tanto o más do lo que un buen 
maestro gana en un día de sudores y amarguras? Pero como esto 
no hemos de remediarlo aquí, porque no es ésta una de tantas con- 
ferencias del trabajo, lo mejor es cerrar el paréntesis, no sin desear 
antes que a cada uno de vosotros toque algo de los millones que 
Rockefeller, a guisa de "Santa Claus," anda repartiendo. 
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Si de suyo un tanto ingrata vuestra labor de maestros, decía, 
más ha venido a serlo en estos últimos años en que, con el impulso 
que se ha dado al estudio del castellano, y el grande éxito con que 
se ha extendido por todos los Estados Unidos, se han despertado 
rivalidades y se ha lanzado la semilla de la discordia, que cayendo 
en campos abonados por la ignorancia o la mala fe, ha producido 
malezas que entorpecen el camino antes expedito. 

Mejor que yo sabéis a que obedece ese plan, y también sabéis 
quiénes fueron sus autores. Si como buenos ciudadanos muchos 
de entre vosotros fuisteis a los campos de batalla de Europa y 
vencisteis al enemigo, bien, podéis vencer a este otro enemigo en 
vuestro propio suelo. La peregrina ocurrencia de que el castellano 
no tiene el valor cultural y disciplinario de otras lenguas vivas — el 
alemán, por ejemplo — apenas merecería ser refutada, si no fuera 
porque, merced al impulso de un espíritu de ociosa repetición, ha 
ido tomando proporciones serias hasta el punto, según entiendo, de 
haberlo hecho valer con algún éxito en Nueva York. ¿Tienen el 
latín y el griego clásico lenguas muertas — valor cultural y disci- 
plinario? Y ¿por qué negárselo al castellano, por cuya estructura 
corre, por decirlo así, sangre de aquellas lenguas muertas, al español, 
lengua viva de 80,000,000 de seres humanos ; lengua de 18 países 
libres, independientes, en este hemisferio nada más, colaboradores 
del progreso humano en todas sus fases, países cuya gloriosa "his- 
toria y abundantísima literatura, si no se conoce es por ignorancia, 
no porque no existe ? 

Y si lo miramos desde el punto de vista práctico — ya que todo 
ha de medirse en dólares — ¿por qué no ha de tener ese valor cul- 
tural y disciplinario la lengua de 18 países de América, cuyo co- 
mercio con los Estados Unidos alcanza a $2,000,000,000 y va au- 
mentando cada día, y aumentará más cuando los americanos em- 
pleen los mismos métodos comerciales que con tanto éxito han 
sabido explotar por años las alemanes, principalmente. 

¿A qué se ha debido en mucho la supremacía alemana, franceca 
e inglesa en el comercio hispanamericano ? ¿No sería a que los 
representantes comerciales de aquellos grandes centros de produc- 
ción que iban a la América hispana conocían, casi en su totalidad, 
el castellano, y con esto los usos, costumbres, modalidades y cul- 
tura de nuestros pueblos? 
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No voy a ocupar más vuestro tiempo. Mi misión es tan sólo 
daros la bienvenida en nobre de la Sección de Educación de la 
Unión Panamericana, y asi lo hago gustosísimo. Pero, esta bien- 
venida debe tener también algo de más personal, y así deseo ex- 
presar aquí mi gratitud muy sincera a nuestro distinguido e infati- 
gable presidente, el Sr. Wilkins, por la uniforme buena voluntad con 
que siempre ha atendido a las muchas solicitudes que le he dirigido 
por datos valiosísimos para la Sección de Educación, y hago tam- 
bién extensivas a sus excelentes colaboradores estas palabras de 
agradecimiento. 



